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experiencias llega a la verdad. P.asteur ha expresado bien la 
necesidad de esos ,ensueños: '' Al principio, dice, la imagina­
eión debe dar alas al pensamiento. En el momento de sacar 
las conclusiones y de interpretar loo hechos, la imaginación 
debe ser, al contrario, dominada y sometida al resultado ma­
teri¡tl de la� experiencias". El ensueño científico no está 
exento de UISiiedad. "Creer, escribe Pasteur, que � ha en­
-contrado un hecho científico importMJ.te, sentir fieor.e por anun-
-ciarlo, y ,constreñirse, durante días, semanas, a veces. años, a 
combatirse uno mismo, a -esforzarse en arruinar sus propias 
,experiencia..."). y no proclamar ms descubrimientos hasta que se 
ha.n agotado todas las hipótesis contrarias, es ardua. tarea''. 
La recom1pensa es proporcionada al trabajo, '' cuando después 
•de tantos esfuerzos, escribe aún Pasteur, se ha llegado a la
certidumbr.e, se experimenta una de las má.s grandeft alegrías
,que puede sentir el alma humana, y el concepto de que se
contribuirá al honor de su país hace más profunda aún esta
alegría.''

Antes de exponer los descubrimientos de P&;teur, ,e.s nece­
sario hacer una advertencia. El arte es ·personal, la ciencia
no lo es. No necesitamos hacer ningún ,esfuerzo pa,ra apreciar
1as obras artísticas de los siglos pasad.O€', Cuando los descu­
brimientos ,de un sabio han 11egado a ser del do.minio públi,oo,
pareoon ellos bruooles y es difícil r�pres3Iltar la revolución que
ellos han producido.

La.s antiguas id�s oobr,e las fermentaciones eran bien vagas. 
Se suponía que las materias v,egetales o animales en putre­
-faccié-n o fermentadas, simpl001ente por su contacto con otros 
cuer,Po1,, .producían su putrefacción o su fermentación. No es 
necesario tentar de profundi,zar, nos sorprenderiamoe que 
maestros hayan podido contentarse -CQID. teorías que nada ex­
plicaban. Sin embargo, Cagniard Latour, h:abí'a obE,ervado que 
1e. levadura -está formada de glóbulos ovoid�, y los consideró 
como seres vivientes que se reiproducen ,por yemamiento y mo­
difican el azúcar por su vegeta,ción. Schwann había afirmado 
que la levadura. se nutre con -azúcar y arroja, bajo forma de 
afoohol, todo lo que ella no puede utilizar. TodOE, los grandeB 
-descubrimientos han sido más o .menos vagamente indicados
por precursores. Es así, ,que desde el s�g,lo XVI, ParaceJso
nabí.a asimilado las ,enfermedades ,a las fermentacion€S. .Pero 

-el verdadero mérito d,e un descubrimiento corresponde no al
que lo ha anunciado bajo forma de hipótesis o de metáfora,
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s:no a aquel que lo ha hooho suyo por medio de experiencias y 
observaciones que lo �n i'IldiBcutible. Los trabajos de Pas­
iK�ur hicieron conooor la causa de lit.'! fermentaciones y la es­
pecificidad de los agentes microbianüs que los producen. Es­
tndiú las .fermentaciones Jáctica. -alcohólica, acética, las del 
vino, de la cerveza. Se ocupó de esta última. animado por ,;-l 
deseo de que se fabricaran en Franeia producto!\ s;us.�epti­
bles de luchar con los del Extranjero. 

Dasc!e el ,principio de estos traba.íos surgió un, problems 
serio, el de las generaciones espontáneas. Algunos pret0ndían 
-que los infinitamente pequeños, a los cuales Pasteur atribuía
TI!!. pa¡pel tan importante, no desc,endían necesariamente de
seres semej:ante.s a ellos mismos. La discusión duró largo ti�
po y apasionó los ánimos. Hoy, en un curso elemental, es
fácil .probar que los mierobips no uacen oopontáill&miente, pues
bs métodos pastoriia,nos nos enseñan como se esteriliza y SE: 

siembra un medio de cultura. El problema estando ya re­
suelto, comprend,emos rmal Jas polémicas suscitadas. Se hacía
de la generación •espontánea un argumento contra una ere.a­
ción inicial ; era tan ,extraño como invocar el libro de Josué
para afirmar la rot.<1ción del Sol y la inmovilidad de la Tierra.

En las polémicas, se .acusaba a Pasteur de tomar •al efecto 
por la causa, y se calificaban sus ideas d,e :infantiles. '' En 
cuainto ,a la opinión, ,escribía el ilustr,e químico Liebig, que 
.,explica la putrefaooión de 1,as substancias anrimales por la pre­
senci,a de ,i:mirrnalejos microscópicos, se puede ,com'Pararla a la 
de un niño que creería, •explicar 1a rapidez del c:urso del 
Rhin atribuyéndolo al movimiento violento que las numerosas 
ruedas de -los molinos de Maguncia imprimen al agua oo la 
dir,ección de Bingen. '' 

Desde el comienzo de sus, investigaciones sobre las fermen­
taciones, Pasteur pensaba que las enfermedades inf-ecciosas 
1e3 ·eran comparables. Las ,enfe-rm.edades de los gusanos de 
seda fueron las ,primeras ,que eEitudió. Prosigui,) sus investi­
ga,ciones durante cinco años. Estaba sostenido por el deseo de 
detener UJI1a epidiemiia que mmenazaba arruinar a varios de­
partamentos. '' Frenw al infortunio, escribía a este respecto, 
es un honor tentar]o todo para socorrerlo'' . Demostró que la 
PÉBRINE y la FLACHERIE, dos enfermedades de los gusanos de 
-seda, son de origen parasitario y pudo indicar los medios de 
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pr-ev.enirlas. Los sericultores franceses y extranjeros le ma­
nifestaron todo su agradecimi,ento. Salvó a una illldustria 
comprometida, sin sacar ningún beneficio personal. 

Había llegado el momento de .estudiar laE'1 .enfermedades del 
hombr,e y de los mamíferos. Hasta entonces, se conformaban 
con decir que eran •ellas contagiosas, sin sospechar la ina.tura­
leza del contagio, o bien •que sobrevenían si,n causa exterior. 
'' La en:fermed,a,d, d!ooía P.idoux, está en nosotros, con rios­
otr0!:1, por nosotros''. Era admitir su generación espontánea. 
Otros imvoc,aba,n constantemente, a falta de otras causas, la 
acción del frío. Esta doctrina se ha trasmitido intacta entre 
ciertas fll!rnilíllf\ ,en las que se cree haberse cumplido la más: 
importante de las Leyes de higiene manteniéndOEe bien abri­
ga,damente. 

Els por el estudio del carbl1Ilclo qrue PaEiteur ,eIIllpezó los: 
descubrimientos que han modificado profundamente nuestra 
ciencia,. Había tenido precursores. Rayer y Davaine desde 
el año 1850, comprobaban ,la p:riesencia d,e la bacteridia en la 
sangre de ,los animales carbuncl/JSos. Más tard� Davaine 
afi:rmó q�e ella era la causa de la ,,mfermed,a,d. PMteur lo 
demostró. Aisló la bacteridia, la cultivó y pudo probar, que­
después de dooo culturas su<JffliV111S, ella produce el carbunclo, 
es decir, eu1mdo la gota original está tan dhluída como si ella 
1o hubiera sido en un volum<ID igual al volume,n de la tierra . 
Se disputó largo tiempo, pues se confundía la infocción car­
bunclosa con la infección séptica producida inoculando la san­
gre de los ,animales carbunclos0€� después de varios días de 
muertos . Pasteur probó también que si las bacteridi88 tienen 
una vida iafímera;, sus esporos tienen una vida latente que 
puede persistir dura,nte años, y que ellos se .desiarroJlan cuando 
se encuentran en condicion� favorables. Ellos pueden sobre­
vivir en las crupas profundru. del suelo y ser conducidos a la 
superfici.e por los gusa.nos alirrumtados con las substancias que 
contienen; es lo que sucede en los eampos denomina.dos mal­
ditos. 

Recuerdo haber asistido a la discusión de Pasteur con Colim· 
( de .Ailfort), sob:re ,el carbunclo de las ga1liDllB. Aun Le veo 
ava.nza:r, •encaneciendo, con la mirada severa, arrastrando lig,e­
ramente la pforoa izquierda. Tomaba la paJabra, se animaba 
su rostro. Aplastaba a su adversario con la riguro..."'lidad de-
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sus experiencias y la fineza de su ironía. No recurría a nin­
_gú,n artificio oratorio, su ,profunda convicción se ,exteriorfaaba 
en su entonación, su gesto, su mímica, ella arra.straba la del 
auditorio. 

El microbio del cólera de las gallinas había sido deooubierto 
por el v,eterinario alsaciano Moritz (1875). Fué objeto de 
importantes trabajos de P<erroncito, de Toussaiut que lo cul­
tivó. Pasteur demostró que la enfermeda,d no podía ser tras­
mitida por los ca,ldos de c11rltura filtrados, es decir, priva,dos 
de o:i,gll,Ilismos vivos. En cl curso de sus trabajos, nuestro 
colega hizo un descubrimiento de grandes proyecciones. Re­
�onooer el agente de las ,enfermedade8 estaba bien,; 'Prevenirlas 
•era mejor. Habiendo P.asteur, oon viejas culturas, inoculado
gahlmaB, éstas se hieioeron refractarias a la inoculación de cul­
turáS muy virulentas. El deocubrimiento de la ntenuación de
106 virus estaba hooho. Inoculoodo virus suficientemente ate­
nuados para no producir accidentes, era posible crear la inmu­
niidad. Los sujetos se encont11aban en1¡onces respecto a ciertas
,enfermedaides, en ,el -estado en que re encuentralll los individuos
$metidos a la vacunación jenneriana respecto a la viruela.
La a'D18.logía imponía las pa1abras vacuna y vacunación.

Lo que era cierto del oólera de las gaJlinas debía serlo para
-otras enfermedades. Pasteur preparó virus oarbun.closos ate­
nuados, susceptible�, de volver a los alll.i.males refractarios al
carbunclo. Lo demostró con investigaciones de laboratorio,
,después por las famosas -experiencia,s de Pouilly-le-Fort. Abri­
gaba una confianza tal en los resultados obtenidos, que decla­
raba haJlarse dispuesto a experimentar m vacuna ,en sí mismo,
si ,sus contradictores J.o empujaiba:n a ello. Algunos, arras­
trados por el espíritu de la negación, quisieron aún contra­
decir e hicieron discuraos, pero los ,agricultores, �jenos a toda
teorí11;, comprendieron todcs 10€, beneficios de la vacunación
-carbunclosa, la acogieron con entusiasmo, y sus felices resul­
ta,dos dejaron de r.er discutidos.

Pasteur consiguió curar una enfel"mledad iinf.ecciosa que 
siembra en• el público un terror legítimo, la rabia. Duboué 
(de Pau), analizando sus síntomas, llegó a la conclusión 

-de que el virus rábico se propaga de -la mordedura a 'los
centroB nerviosos siguiendo el tr.ayooto de los nervios. Pas­
teur verificó que la substancia nerviosa c-entral de los
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animales rabiosos es v-irulenta, pero que su virus se �nra­
rece por la desecación. Riecogió la substancia medular de 
am.imales rabiosos <myo virus había sido enrM'ecido de esta 
mM1Jer.a, la inoculó a animales sanos y los volvió refractarios. 
a inoculaciones ulteriores� Supuso, ad.emás, que 1a larga du­
raición del periodo de iooubadón p.ermitiria cr,ear la inmuni­
dad antes que los vi� introducidos por la mordedura hubie­
ran producido su efooto. La exiperienria confirmó la teoría. 
H-0y, en todas las partes del mundo, son ill1Ilumerables las
p,eMOOlas que han escapado ,a la rabia graci.Bs a los descubri­
mientos pastorianos. Se ib.icier-0n aún objeciones; pero nuestro­
ilustre maestro Gharcot, condensó ,el modo de pensar de nues­
tra Academia, en Jos términos siguientes: '' El inv,emtor d,e la 
vacunación antirráb�ca puede hoy marchar _con, la cabeza er 
guida y proseguir en lo sucesivo el cumplimient,, de su· tarea
glori-0aa, sin dejarse desviar un solo im1tante por l06 clamor�
de 1a contradicción sistemátiea o por las murmuraciones insi­
diosas de la denigración " .

Para fabricar vacunas se necesitaba un Instituto �ial. 
La idea fué acogida ,con entusiasmo, 1M su�ripeiooes afluye­
ron. La Academia de Medicina contribuyó, pero la subven-­
ción más fuerte fué la de Pasteur y la de sus disr.ípulos. Re- . 
mmciaron, con su habitual desprendimiento, a extraer ningú-n 
beneficio sobre Ja venta dé las vacunas y sueros. Puedoo estar 
orgullosos de ro obra. El Instituto Pasteur, tiene una repu­
tación mundial. La merece: nos suministra preciosas vacunas,. 
acrecienta por sus trabajos nuestro dominio científico, atra.e­
numeroros extranjeros y contr�buye en grw parte al renom­
bre de la ciencia franeesa. (Muy bien!) . 

La obra pastoriana es inmerim. Trataremos <le resumirla 
hrev-emente. 

P,aisteur ha demostrado que por los microbios, los euerpo.s 
organizados se descom;ponen y devuelven a la naturaleza lo 
que le habíam sacado por un momento. Es ipor ellos que, según 
la metáfora bíblica, ,el hombre que no es más que polvo, vuelve 
al polvo. 

Pa,steur ha demostrado que las fermentaciones, :fenóme-nos­
análogos a las ,putre:fiaeciones, son debidas a los microbi-Ofl,. Ha 
estudiado lM condidones que las favor,eoon, las moderan o las: 
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detienen. Gracirui a él, la fabricación del alcohol, del vino� 
de la cerveza, del vinagre, etc., ha entrado en una vía cien­
tífiea, que la industria ha ,aprovoobado ampliamente. 

Pasteur ha tra,nsformado la cirugia, el arte de los partos, 
la medicina . 

Haoe cuarenta años la mortalidad debida a las operaciones 
quirúrgica,s ,era aterradora.' E1l ,cirujano, con sus dedos, sus 
instrumentoo, sus curaciooes, llevaba la muerte de un enfermo­
ª otro. Apenas se atrevía a intervenir en JJ88 afecciones del 
tórax y dcl abdomen. Toda herida era la puerta de entrada 
de una .infección. Aun ve.o en todo. su horror, los desastres 
de que fuí testigo cuando la guerra de 1870. Cuántos héroes 
han muerto por la patria no directamlelll.te :por el fuego del 
,enemigo, sino por accidentes imputabl� a la irufección ! No se
conocían aún fos métodos antisépticos de Lister tan bien vul­
gari.mdos entr,e nosotros por nue,,---tro colega Lucas-Oha.m,pion-• 
niére. Ellos SO/Il la consecuencia diroota de los trabajos de Pas­
teur. En el mé<) de marzo d,3 1878, el cirujano Sedhllort, el crea­
dor de Ja -palabra microbio, escribía : '' Habremos asistido a la 
eonoopción y· al nacimiento de una cirugía nueva, hija de la 
ciencia y del arte, que no será una de laiS menores maravillas d,� 
nuestro siglo, y a la cual los nombres de Pasteur y de Lister­
quedarán •ligados". Este último ,escribía a Pasteur: "Os 
envío mis más cordiales agradecimientos por habe:rn;ne, con 
vuestras: brillantes investi_ga.ciones, demostrado la verdad de­
la teoría de los gérmems de .putrefacción y haberm� dado el 
único principio que pudo llevar a buen término el sistema 
antiséptico''. Si todos los operados que deben la vida a los. 
doocubrimientos de Pasteur aportaran una piedra para ele­
varfo un monumento, sobrepasaría la ,pirámide más alta e iría. 
a,creciendo ,en los sigl� venideros 

Hace cuarenta años, las mujeres de ,parto morían en pro­
porciones aterradoras. Las ma,ternidades eran muy a menudo, 
la antecámara de la muerte. Se conformaban explicando eI 
desastre con las palabras: geni'o ,epidémico, fiebre p�al. 
'' Lo que causa la epidemia, decí,a Pasteu;r, es el médico y su 
personal, que tramportan cl microbio de una mujer enferma 
a una mujer sana". Diciendo esto, dibujaba en el tablero y 
mostraba el estreptococcus. ¡ Cuántas madres deben la vida 
a las doctrinas pastorianas ! 
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Ignorábamos también 1as causas de las enfermedades inrec­
ciosaE ,que son del resorte de la medicina propiamente dicha. 
Hoy, el origen �icrobiano de Jlll gran núm�ro de ellas eatá 
demostrado, y es muy probable para muchas otMS. &itas 
nociones han ,permitido ,prevenwlas con medidas de higiene. 

Demostrando 1a ,posibilidad de atenuar los virlis, Pasteur 
ha extendido los .procedimientos de vacunación, hasta enton­
-ces limitados a, la vi,ruela. Todos '1-0s días son perfeccionados 
.Y aplicados a nuevas enfernwdades. 

P.asteur, había sido ataoodo de una hemiplegia el 19 de
octubre de 1868. Soportó este golpe con valor inquebrantable. 
Su solo t&nor era el de no poder continuar su obN1.. Dictaba 
lo ,que no podía escribir, y, ooho dí;as después del ataque que 
hubo de ocasionarle la muerte, publicaba una nota en la Aca­
demia de Ciencias. Hizo todos sus grandes trabajos teniendo 
una hemiplegia, felizmente incompleta, del fado izquierdo. 
Justificaba la e:x;presión de Boosuet, que un ialma grande es 
siempre dueña del cuerpo que ella anima. Más tarde, soportó 
todas las angustias que acompañan las eniennedades del co­
razón. Se extinguió el 28 de septiembr.e d3 1895, en ViHe 
neuve-1 'Etang, ,en una pequeña casa en la que había vivido 
-en medio de sus colaboradores y hecho sus últimos trabaj06.
Murió rodeado de su esposa, de sus hijos, de su yerno. Había
sido un hijo ,admirable, había trasmritido sus virtudes fami­
liares a sus descendientes. Su y3rno, Va:lleryJRadc1t, ha es­
crito, sohre su vida y ·su obra, un libro digno de ,ere gran
personalidad. Y o le he entresacado todo lo que ha podido
in tere.saros.

Pasteur no tuvo sola'l¡lente una familia, según la naturaleza, 
la tuvo también, según la cieneia. Sus discípulos le rod,eaban 
coo respeto, le prodigaban sus cuidados, le v,enera ban. Deben, 
por su mérito y su desinterés, quedar asociados a la gloria de 
oo maestro. Fueron: Van Tieghem, Dúclaux, Ranlin, Gernez, 
Maillot, Gayo�, Ioubert, Chamherlanc!, Thuillier, Strauss, 
Nocard. 

, �, Terrillon aportaron un concur� útil 
.a la parie médiea ,práctica de la obra pastoría.na. 



NACl0NAL DE HIGIENE 67 

De todos estos groo.des colaboradores, uno solo sobrevive: 011 
€.1 doctor Roux, hoy nuestro colega. Su nombre •está asociado 
a los más bellos descubrimientos de su maestro. Ha sido €.1 con­
tinuador; ha sido, como él, inspirado por sentimientos científi­
cos, rpatriótioos, desmteresados, ¡por encima de todo elogio. 
(A.plausos). 

Pasteur fué un �odelo de rigor científieo, de honestidad, 
de patriotismo. Ha trabajado .por el bi•en de la humanidad 
e ilustrado su patria. D{lbemos saludar piadosamente €JU me­
moria y exclamar eon él: "Es saludable recordar a. los pueblos, 
que ellos no vivoo, a travé.s de :Las edades, sino por el genio 
o el valor de algunos de sus hijos". (A.plausos prolongados).

Noi:a de la Legación de Francia referente a una de­
claración del Gobierno E5pañol sobre su ratifica­
ción de la Convención Sanitaria de París de 1912. 

_Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Monteviaeo, 22 de diciembre de 1914. 

Señor Presidente : 

Tengo el agrado de remitir a usted, con ,la presente, copia 
de una nota que he recibido de la Legación de FranC'.ia, refe­
rente a una declaración del Gobierno E.;ipañol sobre su rati­
ficación de la Convención Sanitaria de París de 1912 y copia 
del anexo que acompaña dicha nota. 

Saluda a umed atentamente. 
Por el Minimro, 

B. Fernández y Medina,
Oficial Mayor. 

Al señor Presidente del Consejo Nacional de Higiene. 




